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Queridas hermanas: 

Hoy he querido dirigirme a todas vosotras haciéndome eco de las palabras con 

las que Juan B. Altés describe la pérdida de un gran amigo, un apóstol, y un 

hombre de Dios:   

                                                                

                      

 Estas fueron las primeras 

palabras que el día 27 del mes 

pasado, por la mañana, oímos con 

espanto al salir a la calle, 

refiriéndose a nuestro respetado y 

amad²simo Director. ñáD. Enrique 

ha muerto!...ò. Y quedamos mudos, 

asombrados, heridos en lo más 

profundo del corazón,...  

Pero ha muerto, como 

había vivido, ¡ha muerto en el 

Señor, como mueren los justos, en 

su santa Casa, trabajando por Él, 

pensando sólo en Él, colocado en 

santa soledad!...Sí, aquel Solitario 

que, desde hace veinticuatro años, 

no cesaba todos los meses de 

clamar desde las páginas de esta 

Revista: ñOrad, orad, que todo lo 

puede la oraci·nò, a imitaci·n de 

su amadísima Madre Santa Teresa 

de Jesús; el que cansado y 

fatigado de las miserias y naderías 

de este mundo, experimentaba la 

dulce y melancólica nostalgia del Cielo; el que después de luchar y trabajar tanto, 

llevado de su ardiente celo, nunca hallaba en la tierra un lugar de bastante reposo y paz 

para su espíritu; el alma grande y hermosa de D. Enrique, en fin, ha hallado aquella 

suspirada Ciudad de paz y de eterno descanso. 

 

 

 

 

A LA MEMORIA 
 

DE NUESTRO AMADÍSIMO 
 

Y MALOGRADO DIRECTOR 
 
 

D. ENRIQUE DE OSSÓ  

Y CERVELLÓ 

 
Presbítero 

(que santa gloria haya)  

 

   Dedica este número 
   La Redacción 
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 Es verdad que no seguirás dejando periódicamente estampadas en estas 

páginas, como lo hacías, las luminosas huellas de tu alma. Peroé àc·mo dudarlo? 

Desde el Cielo seguirás, sigues amando lo que aquí tanto amaste en el Señor, 

bendiciendo y favoreciendo tus obras de celo, a tus amigos sacerdotes; a tus edificantes 

y valerosas Hijas, las Hermanas de tu predilecta Compañía; a las piadosas jóvenes de 

tu Archicofradía teresiana; a las infantiles asociadas del Rebañito del Niño Jesús, a las 

alumnas de los Colegios teresianos, a los párvulos, que fueron tus delicias; a los 

suscriptores y lectores de esta Revista, con sus redactores; y a cuantos conociéndote te 

amaron en la tierra, y hoy lloran inconsolables tu trist²sima e inesperada separaci·né 

(JUAN B. ALTÉS, Pbro.) 

 

Así es, no podemos dudarlo: El sigue bendiciendo y favoreciendo a esta Familia, 

a cada una de sus obras de celo y a todos los que han seguido conociéndole y 

sintonizando con su gran pasión por Jesús y su Teresa. Por eso, la celebración 

de este día ha de ser siempre un motivo de agradecimiento profundo y estímulo 

para vivir y morir amando, como él.  

Le pido para todas nosotras que nos deje experimentar esa ñdulce nostalgiaò por 

lo que no se acaba, por el verdadero rostro de Dios y de los seres humanos. 

También le confío que nos ayude a encarnar hoy el celo y la pasión por devolver 

dignidad, salvación y justicia en los diferentes contextos donde cada una nos 

encontramos. 

Celebro con todas vosotras que podarnos mirarnos en esa ñrocaò donde hemos 

sido talladas, y donde reconocemos nuestra invitación a ser todas de Jesús, a 

vivir con Él y como Él, en relación de amistad, en medio de cansancios y luchas 

écomo el Solitario. 

Heredamos todo: sus proyectos, sus sueños, sus fatigas y trabajos, sus amores 

y sus soledades. Y por cada cosa, se nos ensancha el corazón y nos ayudamos 

unas a otras a responder agradecidas a tanto don recibido. 

¡Feliz día de S. Enrique de Ossó para toda la Compañía, celebrado en Familia! 

Me siento muy unida a cada una de vosotras 

                       Asunción Codes, stj 

Ésta es la vida eterna, conocer y amar a Dios y a Jesucristo, su Hijo predilecto, en 

quien están encerrados todos los tesoros de la sabiduría y ciencia de Dios. 
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EDUCAR A LOS JÓVENES EN LA 

  

 El mensaje del Papa para la Jornada de la Paz con la que se abre el año 2012 

parece escrito para nosotras, educadoras, y urgidas por el XVI Capítulo General a 

ñcaminar con los/las jóvenes, acompañar sus procesos personales de acuerdo al 

itinerario teresiano, para que descubran el proyecto de Dios en sus vidas, desarrollen 

sus capacidades y sean agentes de transformaci·n social.ò 

Copiamos algunos de sus párrafos          

más significativos: 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Y 

La Iglesia mira a los jóvenes con 

esperanza, confía en ellos y los 

anima a buscar la verdad, a 

defender el bien común. Ellos, con 

su entusiasmo y su impulso hacia los 

ideales, pueden ofrecer  al mundo 

una nueva esperanza. 

 

La educación es la aventura más 

fascinante y difícil de la vida. Educar 

significa conducir fuera de sí mismos 

para introducirlos en la realidad, 

hacia una plenitud que hace crecer a 

la persona. Ese proceso se nutre del 

encuentro de dos libertades, la del 

adulto y la del joven. Requiere la 

responsabilidad del discípulo, que ha 

de estar abierto a dejarse guiar al 

conocimiento de la realidad, y la del 

educador, que debe de estar 

dispuesto a darse a sí mismo. El 

testigo es el pr imero en vivir el 

camino que propone.  

 

Prestar atención al mundo juvenil, 

saber escucharlo y valorarlo, no es 

sólo una oportunidad, sino un deber 

primario de toda la sociedad, para la 

construcción de un futuro de justicia 

y paz. 

Se ha de transmitir a los  jóvenes el 

aprecio por la vida, suscitando en 

ellos el deseo de gastarla al servicio 

del bien. Éste es un deber en el que 

todos estamos comprometidos en 

primera persona.  
 

La Iglesia mira a los jóvenes con 

esperanza, confía en ellos y los 

anima a buscar la verdad, a 

defender el bien común. Ellos, con 

su entusiasmo y su impulso hacia los 

ideales, pueden ofrecer  al mundo 

una nueva esperanza. 

 

Prestar atención al mundo juvenil, 

saber escucharlo y valorarlo, no es 

sólo una oportunidad, sino un deber 

primario de toda la sociedad, para la 

construcción de un futuro de justicia 

y paz. 

Se ha de transmitir a los  jóvenes el 

aprecio por la vida, suscitando en 

ellos el deseo de gastarla al servicio 

del bien. Éste es un deber en el que 

todos estamos comprometidos en 

primera persona.  
 

La educación es la aventura más 

fascinante y difícil de la vida. Educar 

significa conducir fuera de sí mismos 

para introducirlos en la realidad, 

hacia una plenitud que hace crecer a 

la persona. Ese proceso se nutre del 

encuentro de dos libertades, la del 

adulto y la del joven. Requiere la 

responsabilidad del discípulo, que ha 

de estar abierto a dejarse guiar al 

conocimiento de la realidad, y la del 

educador, que debe de estar 

dispuesto a darse a sí mismo. El 

testigo es el pr imero en vivir el 

camino que propone.  

 

La Iglesia mira a los jóvenes con 

esperanza, confía en ellos y los 

anima a buscar la verdad, a 

defender el bien común. Ellos, con 

su entusiasmo y su impulso hacia los 

ideales, pueden ofrecer  al mundo 

una nueva esperanza. 

 

Prestar atención al mundo juvenil, 

saber escucharlo y valorarlo, no es 

sólo una oportunidad, sino un deber 

primario de toda la sociedad, para la 

construcción de un futuro de justicia 

y paz. 

Se ha de transmitir a los  jóvenes el 

aprecio por la vida, suscitando en 

ellos el deseo de gastarla al servicio 

del bien. Éste es un deber en el que 

todos estamos comprometidos en 

primera persona.  
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A los responsables de instituciones 

dedicadas a la educación: que 

vigilen con gran sentido de 

responsabilidad para que se respete y 

valore en toda circ unstancia la 

dignidad de cada persona. Que se 

preocupen de que cada joven pueda 

descubrir la propia vocación, 

acompañándolo mientras hace fruc -

tificar los dones que el Señor le ha 

concedido. Que aseguren a las 

familias que sus hijos puedan tener 

un camino formativo que no con -

traste con su conciencia y principios 

religiosos.  
 

Que todo ambiente educativo 

sea un lugar de apertura al otro 

y a lo transcendente; lugar de 

diálogo, de cohesión y de 

escucha, en el que el joven se 

sienta valorado en sus propias 

potencialidades y riqueza 

interior, y aprenda a apreciar a 

los hermanos. Que enseñe a 

gustar la alegría que brota de 

vivir día a día la caridad y la 

compasión por el prójimo, y de 

participar activamente en la 

construcción de una sociedad 

más humana y fraterna.  
 

A los responsables políticos: 

que se esfuercen para que a 

nadie se le niegue el derecho a 

la instrucción y las familias 

puedan elegir libremente las 

estructuras educativas que 

consideren más idóneas para el 

bien de sus hijos.  

No puedo dejar de hacer un 

llamamiento al mundo de  los 

medios, para que den su 

aportación educativa. No sólo 

informan, sino que también 

forman el espíritu de sus 

destinatarios y pueden dar 

una aportación notable a la 

educación de los jóvenes.  

Educar en la verdad. El hombre 

alberga en su corazón una sed de 

infinito, una sed de verdad capaz de 

explicar el sentido de la vida, porque ha 

sido creado a imagen y semejanza de 

Dios. La educación consiste en aprender 

a reconocer en el hombre la imagen del 

Creador, tener un profundo respeto por 

cada ser humano y ayudar a los otros a 

llevar una vida conforme a esta altísima 

dignidad. 
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A todos vosotros, hombres y 

mujeres preocupados por la causa de 

la paz, os dirijo un llamamiento: 

unamos nuestras fuerzas espirituales, 

morales y materiales para EDUCAR A 

LOS JÓVENES EN LA JUSTICIA Y 

LA PAZ. 

                                     

 

 

 

 

 

 

Educar en la libertad. El 

uso recto de la libe rtad es, 

pues, central en la promoción 

de la justicia y la paz, que 

requieren el respeto hacia 

uno mismo y hacia el otro, 

aunque se distancie de la 

propia forma de ser y vivir. 

De esa actitud brotan los 

elementos sin los cuales la 

paz y la justicia se qued an en 

palabras sin contenido: la 

confianza recíproca, la capa -

cidad de entablar un diálogo 

constructivo, la posibilidad 

del perdón, que tantas veces 

se quisiera obtener pero que 

cuesta conceder, la caridad 

recíproca, la compasión hacia 

los más débiles, así como la 

disponibilidad para el sacrifi -

cio.  

 

Educar en la paz. La paz es fruto de la 

justicia y efecto de la caridad. Y es ante 

todo don de Dios. Pero la paz no es sólo 

un don que se recibe, sino también una 

obra que se ha de construir. Para ser 

verdaderamente constructores de la paz, 

debemos ser educados en la compasión, 

la solidaridad, la colaboración, la 

fraternidad; hemos de ser activos 

dentro de las comunidade s y atentos a 

despertar las con ciencias sobre las 

cuestiones nacionales e internacionales, 

así como sobre la importancia de buscar 

modos adecuados de redistribución de la 

riqueza, de promoción del crecimiento, 

de la cooperación al desarrollo y de la 

resolución de los conflictos.  

Educar en la justicia. Es importante no 

separar el concepto de justicia de sus 

ra²ces trascendentes. La òciudad del 

hombreó no se promueve s·lo con rela-

ciones de derechos y deberes sino, antes 

y más aún, con relaciones de gratuidad, 

de misericordia y de comunión.  

La caridad manifiesta siempre el amor de 

Dios también en las  

relaciones humanas,  

otorgando valor teo - 

logal y salvífico a  

todo compromiso  

por la justicia en el  

mundo. 

Benedicto XVI 
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 UNA MIRADA DIFERENTE DE LA VIDA RELIGIOSA. Así la sentimos con 

los 14000 jóvenes (muchos se quedaron fuera porque no había aforo) en el 

macro concierto organizado por la vida religiosa que tuvo lugar en el palacio de 

deportes de Madrid en la JMJ. Tres palabras que lo orientaban fueron suficientes: 

llamados, reunidos y enviados. Las hemos acogido y expresamos lo que suponen 

para nosotras, las hermanas,  en nuestro ser y actuar: 

 REUNIDAS siguiendo la invitación de seguir a Jesús, a encontrarlo en 

Madrid  con jóvenes de todo el mundo que queremos estar FIRMES EN LA FE, 

ARRAIGADOS EN CRISTO. Nosotras, hermanas teresianas, nos sentimos  

LLAMADAS a acompañar a nuestros jóvenes teresianos a conocer y amar a Jesús 

para hacerle conocer y amar y ENVIADAS como familia teresiana a vivir la opción 

por los jóvenes como hizo nuestro Padre. Nos preguntamos ¿qué diría hoy el 

Padre Enrique ante los 2 millones de jóvenes reunidos en España, en tierra de 

grandes santos como la Santa que supieron responder a la llamada? 

 Han sido muchos encuentros y experiencias diferentes  los que a lo largo 

de los cuatro días de la JMJ han dejado poso: iniciamos la jornada como familia 

teresiana con un encuentro de oración teresiana desde la samaritana y la imagen 

del AGUA pese a que el día anterior tuvimos  el encuentro con el Carmelo joven 

en Ávila que lo vivimos como un anticipo al 5º centenario del nacimiento de la 

Santa que tendrá lugar en el 2015. 1500 jóvenes hicimos una muralla humana en 

la ciudad de Ávila, una 2ª muralla. Pudimos asistir a las catequesis de 

profundización en el lema del encuentro  y en el festival de la vida religiosa.  
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 Un momento emocionante fue la llegada a la Puerta de Alcalá del Papa y 

el Vía Crucis del día siguiente del que destacamos el silencio y el clima de oración 

que se creó ante la invitación a mirar con los ojos de Teresa a Cristo Crucificado y 

en él el dolor de la humanidad. Fue un recorrido desde los pasos traídos de las 

distintas ciudades y regiones por la cultura y la fe de España. Una imaginería que 

nos ayudó a orar y a hacer nuestro el dolor de la humanidad. 

 Una gran sor-

presa y emoción fue 

que el Papa se hizo el 

encontradizo al salir el 

día 20 de la eucaristía 

en la Catedral de la 

Almudena y nosotros, 

a punto de ir a Cuatro 

Vientos, estábamos en 

la Plaza Mayor. Fue 

pasar una calle y verlo 

a un metro de 

distancia, algo que no 

esper§bamos. De all² empez·  òla traves²a por el desiertoó hacia Cuatro Vientos a 

donde fuimos llegando de forma escalonada cerca de 2 millones de jóvenes de 

todo el mundo par a la Vigilia de adoración; donde el calor y la sed fueron 

compañeros de es-

pera y fatiga pero 

también la dispo-

nibilidad, la actitud 

de servicio y la 

alegría de todos. Un 

ambiente general de 

todos los jóvenes 

sano y sin quejas 

también del grupo de  

la familia teresiana. 

Una experiencia de 

compartir, de ir 

creando silencioé 
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que nos preparó para la adoración. Por fin llegó el Papa que se retrasó en su 

visita al centro de disminuidos de los hermanos de San Juan de Dios, donde dio 

muestras de cercanía y cariño a los que sufren. Lo acogimos en silencio y sin 

aplausos para dar inicio a la adoración. Su bendición se concretó en el agua 

(lluvia) y en el viento (un huracán pequeño) que de repente en medio de la 

vigilia sucedieron. Se paró la vigilia y de nuevo, cuando el tiempo se calmó, la 

reanudó con un fuerte agradecimiento por el ánimo, la firmeza  y la serenidad de 

los jóvenes. Acabada la celebración, en el cielo corrieron los ruidos y las luces de 

los fuegos artificiales como fin de fiesta junto con el buenas noches del Papa 

esperando encontrarnos descansados para la eucaristía final.  

 Tras una noche tranquila llegó el día 21, amaneció con sol y celebramos 

con devoci·n y silencio la eucarist²a en la que por los òdestrozos y 

contratiemposó de la tormenta y mini huracán del día anterior tuvimos que 

comulgar de forma espiritual. Fue una fiesta de fe, de silencio y recogimiento y 

acabada ®sta lleg· el gesto enternecedor de despedir al Papa con el canto  òAlgo 

se muere en el alma cuando un amigo se vaé NO TE VAYAS TODAVÍA, NO TE 

VAYAS POR FAVOR. 

¡Agradecemos haber vivido la experiencia de la JMJ como familia teresiana y 

estamos contentas! 

 

 

 

Pepi García, 

 Virginia Mozo,  

Conchi Sánchez,  

Lucía Jiménez,  

Gema Gil,  

Almudena Sánchez,  

Rosana Díaz,  

Mauge Aranda,  

Ana Navarro,  

Helena Leandro,  

Fatima Magalhaes,  

Mercedes Gómez-

Palacios,  

Merche Mañeru 
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Es 

bonito 

compartir la experiencia 

de un Capítulo General 

como hermanas. Y así nos 

encontramos alrededor de 

unas mesas en la Casa 

Provincial, las tres comu -

nidades de Madrid de la 

Prov. Sgdo. Corazón (S. 

Cristóbal, Miosotis y Pez) 

y la hna. Carmen Pe rez de 

Camino (de la Cdad. de 

Ávila) que nos acompañó. 

Un encuentro fraterno, con el deseo en cada una de recibir, no sólo la 

informaci·n, sino el ñtestigoò del camino proyectado en ese mes ñromanoò 

lleno de experiencias vitales, comprometidas y hondas de un Espíritu que 

actúa creativamente de nuevo en la Compañía y que espera de nosotras una 

respuesta también honda, vital, comprometida y creativa. Rita y Sagrario 

fueron las encargadas de provocarnos la inquietud y la sorpresa. 

Presentaciones muy claras nos  fueron guiando por cada uno de los bloques 

del Capítulo para terminar con la presentación del Documento Capitular que 

esper§bamos con cierta expectaci·n y muchas ganas. ñConducidas por su 

Esp²rituéò y pidiendo que ®ste ñsea danza que inspire el caminaréò cantamos 

y nos dispusimos para recibir lo que tenían preparado.  

Teniendo de fondo el planing de los días, Rita y Sagrario fueron 

presentando a las hermanas capitulares y pudimos ponerles rostro (a las que 

no conocíamos). Sagrario nos compartió las resonan cias de las realidades 

provinciales, haciendo hincapié en los aspectos que allí habían visto: acción 

de gracias, temores y caminos de futuro, nos habló de la presencia de 

Fund EO y las hermanas que realizan el trabajo de Historia de Compañía. 

Después nos me tió de lleno en la iluminación, que acompañadas por el P. 

Toni Catalá , sj,  ha sido una mediación muy acertada para el proceso 

capitular. La mesa compartida y Jesús en el centro siempre de la experiencia 

de fraternidad y horizontalidad. Tambi®n nos dimos ñun pase²toò por Asia 

para compartir ese día que tuvieron con la Hna. Filo Hiroto (Mercedaria de 
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Berritz). Y avanzando con ellas por los días llegamos al momento 

ñprivilegiado en el discernimiento, intenso y muy acertadamente conducidoò 

de las elecciones, co mo ellas nos expresaron. Después de este momento, 

tuvimos un rato de descanso para estirar las  piernas y acallar el apetito. 

Continuamos con la presentación del documento capitular y nos alegró poder 

descubrir en él la hondura del trabajo bien hecho y cond ucido por el Espíritu. 

Después de un diálogo abierto ante cuestiones que nos quedaban dudosas, 

respondidas con sencillez y normalidad por Rita y Sagrario, tuvimos un 

momento de dejar resonar en nosotras alrededor de la mesa y como 

hermanas lo que había sid o el compartir de esa mañana. Agradecimiento fue 

lo que más brotaba en nosotras, gracias por la transmisión sencilla y 

fraterna, por el compromiso vivido en esos días del capítulo, por reconocer 

que la vida y el gozo de haber sido conducidas por El, está m uy por encima 

del trabajo y la intensidad que han supuesto esos días capitulares, por 

reconocer también que nuestro documento capitular provincial está en la 

misma ñondaòé.  

 

Con alegr²a y buen humor comenzamos a preparar juntas y todas ñla 

mesa comparti daò como s²mbolo de lo que estamos llamadas a viviré. Y 

¡felices las que tomamos parte en ESE banquete! Nos reímos y hablamos 

mucho, Rita y Sagrario compartieron anécdotas, nos contaron sus 

excursiones,é y por ¼ltimo brindamos por el nuevo gobierno general con un 

sabor ñmezcladoò porque ñalguienò ñnuestroò se ha quedado all§, pero 

siempre con la alegr²a de sentiré que Dios ñsigue actuando hoy y siempre en 

nuestra historiaò.  
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Como si de una 

familia numerosa se tra -

tara, todas las teresianas 

del entorno  de Valladolid 

(comunidad de Felipe II, 

comunida d de Belén y 

comunidad de Dueñas ) 

nos juntamos para recibir 

una noticia importante. 

No de las que salen en 

los periódicos o la TV, ni 

aparece en las redes 

sociales, pero sí de las 

que pueden llegar a transfor mar, contagiar vida y esperanza y vincularnos 

m§s en torno a un proyecto com¼n: ñáFELIZ QUIEN TOMA PARTE EN EL 

BANQUETE DEL REINO!ò  As² es, fuimos convocadas para recibir de boca de 

nuestras enviadas al Capítulo General una BIENAVENTURANZA. Y como todas 

las que Jesús ha ido pronunciando en el evangelio, tan solo con una 

condición: DE NOSOTRAS DEPENDE. De todas, hacer posible que la Mesa 

Compartida se haga realidad, concreta, encarnada en las situaciones 

personales y comunitarias que tenemos, ¡tan diversas,  tan plurales, tan 

pobres -ricas, tané! 

Y queríamos ver fotos, como si de una prueba de realidad se tratara. Y 

queríamos anécdotas, que nos hicieran entrañable y humana la experiencia 

de todo un mes. Queríamos recuerdos que nos posibilitaran participar, 

aun que fuera a través de otros ojos, de la fiesta del banquete, de la gran 

mesa de la Compañía de Santa Teresa de Jesús.  

 Al final de nuestro encuentro, llenas de AGRADECIMIENTO y 

ESPERANZA, también compartimos nuestro pequeño banquete de 

hermandad, de famil iaé Quiz§ nos falten todav²a comensales, quiz§ con el 

deseo y la inquietud de salir a los caminos para encontrarnos con otros y 

otras que también son invitados a la Mesa Compartida del Carisma Teresiano. 

Ciertamente, con el sueño de seguir fecundando esta tierra con la semilla de 

la FAMILIA TERESIANA.  
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 Todas esperábamos con 

ilusión este día; necesitábamos 

saber de primera mano, el 

trabajo, el ambiente vivido en 

Roma, los mil detalles que, 

aunque Margarita Alcalde nos 

ponía al día con sus hermosas 

cróni cas, siempre tienen sabor 

especial cuando las cuenta 

alguien que lo ha vivido 

directamente. Y esto llegó el 

día 5 de octubr e de 2011. Vinieron a Salamanca  la Hna. Provincial Rita Baz y 

la Hna. Sagrario Gómez que nos informaron sobre los trabajos realizados  

durante el Capítulo en Roma.  

Ese día, por la tarde,  nos reunimos en el salón de conferencias del 

Colegio las Comunidades de la provincia de Salamanca: Ciudad Rodrigo, El 

Colegio de Salamanca y la Comunidad  Teresiana . ¿El motivo? Todas lo 

sabíamos; para pr esentarnos el trabajo realizado en Roma sobre el XVI 

Capítulo General.  

 Empezamos la 

reunión con un tiempo 

de oración ambien -

tada con el canto 

ñConducidas por tu 

Esp²rituò. 

  Comenzó la 

presentación la Hna. 

Rita dándonos una 

visión general de la 

Compañía tal como 

nos encontramos hoy: 

religiosas, novicias y 

pre -novicias que hay 

actualmente en la Compañía.  
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En la presentación que cada  Provincia hizo de su situación  sobre los 

deseos y temores que hay en cada una de ellas quedó claro en la Evaluación 

final que  hemos de s er ñmediaci·nò unas para las otras y que lo que se vivió 

con más a legría y caló más profundamente  fue  òLa comuni·n en la 

diversidadò, al ser tantas, tan distintas y de tan diversos pa²ses. 

 En cuanto a los temores fue opinión general que todas de seamos 

saber leer desde la fe, las dificultades que nos vengan. Se vio que la mayo r 

dificultad y la mayor riqueza  que tenemos es la forma, el modo de vivir 

nuestras relaciones fraternas.  

La Hna. Sagrario nos presentó las distintas etapas del Capítulo y 

resalt· la palabra ñGraciasò. Hizo un comentario muy positivo sobre alguna 

de las ideas  de los animadores del Capítulo; sobre todo dejó claro que la 

mayor riqueza de la Compa¶²a somos ñLas Teresianasò; entre todas 

mantenemos la llama encendida. Nos expusiero n las ideas que el P. Tony 

Catal§ les dio al hablar del lema del Cap²tulo ñBuscad el Reino de Dios ñ. ñEl 

Reino de Dios dentro de vosotras est§ò. Hizo mucho hincapi® en la 

importancia de la oración y vida interior  

También nos anunció que nos enviarán cuat ro temas de retiro s  

preparados : Adviento,  Cuaresma, fiesta de Nuestro Padre y Pascua.  

Fue un trabajo interesante el tema tratado sobre la Familia Teresiana 

Es importante  hacer una mesa compartida con otros/as, pecadores, 

descreídos... esto es una novedad  evangélica que debemos llevar a la 

práctica y que entra de lleno en nuestro carisma.  

Terminó todo con un aplauso de agradecimiento. Después de la 

exposición tan bonita y clara que nos hicieron del trabajo del Capítulo, 

pasamos al comedor para disfrutar  de una merienda -cena y compartir un 

tiempo de convivencia fraterna.  
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Dice la 

canción: Ruah, 

aliento de Dios en 

nosotrasé  

Una llamada 

a las naciones, 

mujeres, levantaos, 

poneos en pie, naced 

con nuevo poder, los 

humildes poseerán 

la Tierra .  

 Un C apítulo 

General es para 

nosotras invitación a 

la conversión, a la renovación y  al compromiso. Todo ello no es posible sin el 

Espíritu, la Ruah, que mueve nuestros corazones si nos hacemos disponibles, 

si nos dejamos confiadamente en sus  manos.   

El Capí tulo 

no empezó el 1 de 

septiembre y no 

terminó el 30 del 

mismo mes.  Esa 

es la impresión 

que nos queda.  

Llevamos años 

trabajando una 

serie de núcleos 

importantes que 

queremos que 

sean motores en 

nuestra vida como 

Tere sianas. Ha 

habido reuniones clave, la I ntercapitul ar y la P recapitular, para ir marcando 

directrices.   
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Ahora al recibir el testimonio de nuestras Hermanas capitulares 

sentimos que debemos seguir trabajando en la misma línea.  Que el Espíritu 

sigue invitándonos a ahondar, a vivir con sencille z la pasión por el Reino, el 

amor hacia Jesús. La riqueza de nuestro carisma ha de ser ofrecida en mesa 

compartida. Esto suscita esperanza y nos invita a seguir orando, dialogando, 

buscando juntas.  

Se han abierto 

sendas que hay 

que recorrer, con 

la concie ncia de 

que el camino se 

hace al andar.  

Como los 

marineros que 

antiguamente se 

guia ban por las 

estrellas pues el 

camino no estaba 

trazado, así 

hemos de mirar 

nosotras.  

 àCu§les son nuestras ñestrellasò en el camino? La Palabra, los signos 

de los tiempos,  nuestras Hermanas, la humanidad doliente.  
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Y todo ello con la clara conciencia de ser invitadas a un banquete de 

fiesta, a vivir con alegría y a sentarnos y sentirnos una más en la 

construcción del Reino, que demanda nuestra aportación desde la hum ildad 

pero desde la  conciencia de responsabilidad.  Todas tenemos algo que ofrecer, 

unas desde el servicio activo y otras desde la oración comprometida.  Mesa 

compartida que empieza por nosotras mismas, por generar unidad en nuestra 

diversidad que valoramos , respetamos y queremos, sabiendo que nos unen 

Teresa y Enrique, nuestros testigos y maestros en el seguimiento de Jesús.  

 

 

 

 

El día 7 de Octubre, muy cerca todavía la clausura del Capítulo 

General, las Hermanas Rita Baz y Juana Rodríguez compartieron con  las dos 

comunidades de Ávila la vivencia del Capítulo y cómo el Espíritu fue 

conduciendo la reflexión y el discernimiento hasta llegar a diseñar el camino 

para la Compañía en estos próximos seis años.  

La invitación a sentarnos en Mesa Compartida a la luz del texto del 

Evangelio fue guiando la presentación y nos ayudó a comprender el nuevo 

paso que la Compañía se siente llamada a dar para seguir avanzando en el 

seguimiento a Jesús desde el carisma teresiano.  

Fue un encuentro fraterno, lleno de esperanza y con sabor a familia. 

Las preguntas por hermanas conocidas que iban saliendo en las fotos, el 

interés por distintos temas y asuntos de la Compañía, la alegría y el gozo al ir 

adentrándonos en las distintas sendas del Documento Capitular, la curiosidad 

por c onocer hasta el último detalle cómo había sido el proceso de elecciones, 

la pregunta por Filipinasé todo iba resonando en nosotras como parte de esa 

invitación a un banquete. Una Mesa en la que Jesús nos convoca con 
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otros/as, en la que el Carisma Teresiano  se hace alimento y comida para 

muchos/as.  

Con toda la Familia Teresiana queremos sentarnos a la Mesa 

Compartida desde nuestro hoy concreto: la vida entregada y confiada en 

manos de Padre que cuida de cada uno de nosotros y nos sigue llamando a lo 

largo d e toda nuestra vida para sentarnos con El y como El para que el Reino 

siga haciéndose presente entre nuestros hermanos/as.  

Gracias a Rita, Asunción, Sagrario y Juana porque con vosotras la 

Provincia nos hemos sentido presentes en el Capítulo General y ah ora nos 

alegra ponernos de nuevo en camino para seguir avanzando con el impulso y 

la fuerza del Espíritu.  
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cercanía, intimidad, confianza, abundancia, diálogo, vida de familia... Compartir la mesa 

nos recuerda que hay necesidades, carencias, inseguridades, temores, realidades 
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Experimentamos 

el privilegio de 

ser parte de una 

FAMILIA que nos 

reúne en torno a 

la riqueza del 

CARISMA, en 

este caso 

concreto por 

medio de la 

�´�0�(�6�$ 
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